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LOS MESTIZOS 
• • • • • • • • • • • • • 

Tratándose de razas de hombreis Se 
llaman mestizos a IOH liijoR que proce­
den de blaiioo y negra o viceversa; y, 
aplicando este ^djotivo a la política, 
se llüíaa vulgarmente meatizus a los 
hombres politicos qu«, sin protesar en 
política principios ñjos, adoptan ios 
que más oonvielieu a sus miras parti­
culares, sin reparar en si suu buenos o 
malos, ni en lu origen, ni en au fuRda-
mento divino o racional, ui en lasj con­
secuencias que necesariamente han de 
derivarse d«| ¡bal contuliernio. 

A los qáfl eá el mtíndo intelectual 
adoptan esa norma de condneta, se les 
llama eclécticos; y eu política se les 
llama doctrinarios, precisamente por­
que esfcán a todo viento de doctrina, 
con tal que ésta responda a sus parti­
culares intereses. En filosofía son se-
miateos, en política materialistas y 
utilitarios, en su conducta estaciona­
rios; su teoría los hechos consumados. 
La ley del espíritu, que es de progre­
so y perfeccionamiento moral y mate­
rial, la sujetan al materialismo; la re­
ligión al capricho de los gobernantes, 
la razón que jdebe someterse a princi­
pios ititnutables y eternos, la subordi­
nan a los hechos. 

Ni tienen en cuenta el pasado ni mi­
ran al porvenir; su objetivo es el pre­
sente, lo concreto, lo inmediatamente 
útil; combinar y transigir e ir vivien­
do lo mejor que se pueda, y nada más. 
Nada de radicalismo: ni Dios ni la ra­
zón. La fuerza y los hechos consu­
mados. 

Én otro tiempo se llamaron modera­
dos, y los radicales también les llama­
ban neocatólicos. Estds hap avanzado 
hoy bastabte y se llaman conservado­
res, porque, después de haberse apode­
rado de los bienes de la Iglesia y del 
Clero, creen que lo mejor para ellos es 
cotistBirvar las leyes de la revolución 
que sancionó y confirmó el despojo y 
«1 latrocinio, Mtablaoiendo la doctrina 
de los hechos consumados intangible. 

Gomo todos los partidoé, del tori)o 
«st&n infoi^niados por doctiHaas taln di­
solventes, lo mismo el conservador que 
al liberal, resalta que como carecen de 
principios fundamehtales que les sir­
van de constante apoyo y segura orien­
tación para gobernar la nación debi­
damente, toda su política se reduce a 
la lucha pot la existencia, a la disputa 
por el presupuesto; son unos vivido­
res. Y esta es la causa y el motivo da 
la formación de tftUtos, grupos y grupi-
lio , unos que áigudn a dou Mengano y 
otros a don Burjiíigi^nb, no porque de^ 
fiendan mejores o peores principios po­
liticos, sino porqué é c ^ ' q u e unos les 
asegurarán mejpr que otros los princi­
pios del plato, que es dé lo que sé trata* 

Y esto lo entiende muchas, muchísi. 

mas persoiius independientes que, o 
porque no quieie(i enterarse de los 
verdaderos principios, o por uii amor 
propio mal entendido, o por ana pasi­
vidad punible, o porque no conocen el 
juego de estoír iudijstríales qn» se lla­
man politicón, se etítán tranquilos, y 
así viven hasta que surge un fuerte 
sacudimiento que pone en peligro su 
tranquila digestión o SUH intereses, y 
entonces se lamentan. 

Es necesario que esta grotesca come­
dia, desaparezca pronto, si España ha 
de volver a ser lo que fué, grande, 
próspera, respetada por todas las na­
ciones; y para ello es necesario que to­
dos los Crttólicos se unan y tomen par­
te activa en la lucha legal, para ir con­
centrando en el parlamento la verda­
dera opinión del país. De lo contrario, 
ya se ve lo que dan de sí el régimen 
liberal y los liberales: discordias, rui­
nas, calami:lades, desmoralización, con­
secuencias de la carencia de buenos 
principios profesados con firmeza y 
ejecutados con recta conciencia. 

Lot niegüzog, loa ctnuervadoret y los 
católicot mal minoriiitas, son tres (mas 
distínUu y una sola calamidad verda­
dera. 

Les jmiiis} el luilii iiíaiwro 
De un estudio aparecido como ¿n-

plemento literario en Tht T^TIMI, tra­
duzco a título de información, estas 
lineaa: 

«Judío y usurero ha sido y es pro­
verbial en todos los países y en todos 
los tiempos. Por ello, no causa sorpre­
sa alguna el ver a esa raza en el lugar 
preeminente que osupa dentro del mo­
derno mundo fioanoiero; porque la una 
cosa es eonsecuencia de la otra. Con 
efecto; la profesión de los financieros 
consiste en prestar dinero; mas los mo­
dos de prestarlo varían tanto, a causa 
de las especiales- condiciones del mun-
do^nwMÍBrno,^8 (98 difícil leopnooer 
1̂ pare^ido^existente y distinguir por 

tanto f 1 fináncieiílí liój^rt¿id y houork-
ble ílej íril y sór| |do usáiero, que en­
tra «nUk eúnisió|i d | . u i | |;|ande em­
préstito del Estado, y luego le abandb-
na con résieitéiVoiá fingida, para podLr 
emplear un Cf̂ pital satisfaciendo l^s 

, necesidades o las miserias de un poten­
tado. ; 

; JJn su forjma sencilla, se toma ©I 
préstamo para satiafacer una Rfifií̂ i-
dad,de 1̂  vida fisiológica; y,ei]L.|u fo -̂-

•inf M ^ 0<»pp|^a |i!e|ievií»d4, el|>ré8tft-
^ mé ftien»: por objeto i^voié(lqir^.|» prb-
daooión d« toda especie^ Eji usurero 
explotti; proporcionalnlvnlté'a'las neqe-
sididíee^u&Trepsu deodor; él sa|sa 
ventajas de las esperanzas y de la ana-

í tó(íri 4B1 MÉ>|M^ante, del mercado, 
del agricultor) del minero, del inven-

f 'A 

D. Francisco Javier lycardo y Román 
FALLECIÓ ELi30 DE AGKISTO DE 1892 

La Hora Santa que se celebrará el día 30 del actual de diez y media a 
once y media «n la Consagrada Iglesia del Santo Hospital de Caridad, 
será aplicada en sufragio de su alma, 

8u iJtuda y fatnilia ruegan a sus amigos, se sirvan 
encomendar su alma a Dio» Nuestro Seheir y h tengan 
presente en sus oradohis. 

tor; en una palabra él se instituye y 
oír,ece como socio capitalista en un ne­
gocio, tomando siempre para sí la pai­
te de León, que nunca fué ni la peor 
ni menor. 

...En el discurso de los siglos, según 
puede verae en cnalquií>r tratado de 
la historia medianamente impai-oial, 
los judíos han sido considerados en 
gran número de países como e?:tranje-
ros, y a lo más como semiciudadanos; 
y en su afAn de constitttfi'sé éh pueblo 
a parte, ellos han concentrado sus 
energías y í̂ n talento, aplicándolo al 
arte de hacer dinero, para lograr con 
mayor éxito sus esperanzas. 

«No hay más que una potencia en 
Europa; es Rothschild.» Este dicho 
era bien 3onocido en la mitad del pa­
sado siglo. Sombart dice: *LOM judíos 
han descubierto todos los secretos que 
existen en el dinero y le han roba­
do su poder mágico; ellos son los seño­
res del dinero y gracias á él los seño­
res del mundo.» 

¿Son ellos realmente los señores del 
mundo? Sólo, responderán a esta cues­
tión de un modo afirmativo aquellos 
que tienen un judio montado sobré sus 
narices, según el dicho, y es tal sil im­
presión, que le ven y reconocen por 
jbódas partes; én la lecítura de listas de 
directores jttdíoií, banqueros, agentes, 
coinerciales, 9«pita,lijitis y empijesarípfe 
de;it«c|a8 olaséM'Jf'e í̂tfOdosi lOsj jceutrpíií 
financieros del mundo. 

Es cierto que éstk íiiéi 'es ihterraif-
nable; pero taníbien es cierto que no 
es formidable y ^ue no causa temor 
alguno a los conocedores de los hom­
bres. Si algupa vez v̂ n Sindicato j¡(;idlti 
internacional ha debido .oonsiruírtie, 
ello debiera habéf sido después d« los 
«progiramaV, ̂ ea fóusia. ' Í i ' 

Esta id«a tan aioaxioiadit poi; tantos 
j«|dío» «ftá legos de. Jianen EaaUdad. Y-, 
»iu cü^ádia «sos HMi)i»rer|4«l:. tintero A , 
.perseguirUíl«ní¿#!,M**? J .?'.-«*«-; 
bleoer mjí organÍAfio común, todavía 
no serían bastante fuertes pail^ ser los 
señores y directores del m^uidoi.; 

Es cierto iué el dimro puede elevar 
mucho a un hombre; pero tam&tái es 
Cierto que a las más alias cimas del po­
der, sólo el carácter alcanta4 Es un he­
cho que los {adiós con todéa sus dones 
de inteligencia y sus facultades de or­
ganización han sido largo tiempo una 
raza desgraciada y envilecida, para te­
ner los doue» de la dominación.' Están 
habltoados a ocultarse ouando soplan 
vientos de tempestad: no son hombres 
para arrostrarla. Hieren, nvatan, si se 
t^uiéée; pero matan con veneno; hieren 
por la eBpalda:jamás de frente; < no es 
de raza. 

Lo propio en materias fínaúcieras: 
cuando llega la cri«s> cuando loe peli­
gros arrecian, cuando taita un hombre 
'qtíé los salve, ese hombre fuerte, enire 
los judíos, no se halla. . 

IJn ejemplo: Ouando en Nueva Yark 
se produjo el pánico^diB! ;1L9Q7« '̂̂  ih«n-
bre que más hizo po)' conjurar el de­
sastre,fué F. P,.Horgán. Y nay* en 
Nueva York, más de un millón de ju­
díos, la ina,yo),' parte banqueros y 
agentes 9oraerciale|. Aquellos qué es-
táQ .̂̂ ien familiarizadoe con la proie-
8Íón-oomei-oial en Londres, saben per-
feotamentt} que no hay temor de nna 
agresión judía. 

Los judíos de la «gran altura finan­
ciera» jaimás estarán unidos 'f&á un 
ob^ t̂o» pojr'caaón de que son ajoteyír 

i Ijomiánlei01^ judíos»! n *̂f ¿; ';'':p 
\ ' , :Por >%• llaductoSóti. 'Ú \; l i l i | Í ' r 

tne-

M 9M 

Sombras y odios 
Esoa que:h«n dfcbo fU po^rs y «l,Qt)rero 

Qufe <n cate inuad|(J)i(if«^|T^a,acaba, 
Y ea un cmitu diQ (;4ii!f s> 
tEao* de Oíos, de et«ri)idaia^4e aliaa; . 
Eso* que 4e Mî jecho hfn arrancaijo 
Í<«f'máSícdné>|dotal^i^e|ansi«,; i \ 
Y haií itrtentidé aíptiiihií él freeoi s i 
•De «̂ m!qrj)$ crlstianaj 
Esos que hkrt príetendidl> ' ; " ' 
Apajlĵ r'de; la fe; la luc dUfoaa, ;. 
V'qtierea arrojar de entre los pueblo» 
t» docirint de Cristtt^ixiniij'Mnta; t • i 
£•03 son los culpab'es 
•'pjt eso&q îoa.qáe eatallan 


